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productores agropecuarios (Escobal 
y Aldana, 2000). Por último, lo más 
probable es que esta exoneración del 
IGV sea aplicada en supermercados. 
Teniendo en cuenta que muchos es-
tablecimientos como puestos infor-
males e incluso bodegas no emiten 
facturas o boletas, no se tiene muy en 
claro a quién beneficia esta exonera-
ción del IGV.

históricamente la clase media su ca-
pacidad de acción y protesta con una 
fuerza y persistencia con las que no 
siempre lo pueden hacer, desde su 
precariedad económica, los sectores 
más pobres.

Ahora sonó la campaña en el Perú, 
en estallido cuyo telón de fondo es la 
severa crisis institucional y política y 
que derivaron en una explosión so-
cial sazonada con marchas, bloqueos 

COSTOSA AUSENCIA

H
a llegado la desintegra-
ción regional latinoame-
ricana a una de sus cotas 
más bajas en su historia. 
Mientras, pasan cosas 

en la región y en el mundo frente a 
las cuales está seriamente mermada 
nuestra capacidad de acción y reac-
ción. Mientras, la dinámica real de 
las cosas es intensa y, como dijo Julio 
Cotler sobre el Perú, “cada uno baila 
con su propio pañuelo”.

Varios procesos de impacto en la 
región estallan de manera simultá-
nea, mientras pocos miran lo que le 
pasa al vecino o cómo articular aná-
lisis o respuestas. Dos ejemplos. Pri-
mero, las protestas sociales intensas 
con sus tremendos efectos políticos e 
institucionales. Segundo, el impacto 
global en Latinoamérica de la guerra 
en Ucrania y la paralela incapacidad 
de reacción desde nuestra región.

Las protestas tienen cada una, 
como es obvio, su propia especifici-
dad, pero tienen en común que re-
mecen la institucionalidad política 
y abren una serie de interrogantes 
sobre las cuales no parece haber su-
ficientes respuestas. 

En Chile, la protesta del 2019 puso 
al país y sus instituciones de cabeza, 
abriendo una de sus convulsiones 
más notables en décadas. Y vinieron 
después cambios políticos (elección 
de Boric incluida) e institucionales de 

y hasta saqueos. En el día de mayor 
violencia jugaron en Lima un visible 
y activo papel vándalos lumpen de La 
Resistencia. Sospechosos los ataques 
y saqueos contra locales judiciales 
y de la fiscalía en Lima, de donde se 
sustrajo documentación importante. 
La solvente presidenta del Poder Judi-
cial, Elvia Barrios, ya resaltó que el sa-
queo fue “previamente planificado”.

Otro asunto de repercusiones en 
toda la región es el impacto directo 
de las sanciones a Rusia. En la canas-
ta comercial latinoamericana, Rusia 
significa poco, pero representa alre-
dedor del 15% del comercio mundial 
de fertilizantes nitrogenados cuyo 
precio, según la FAO, ya ha registra-
do un aumento anual de 89%. Ahora 
que, por las sanciones, son inaccesi-
bles estos insumos provenientes de 
Rusia, golpea eso más a países como 
Brasil y Perú. El primero fue el que im-
portó mayor volumen de fertilizantes 
rusos; le seguía Perú. Las protestas 
de los agricultores en el Perú, pues, 
podrían ser solo un adelanto de lo que 
está por venir. El guano de las islas y 
la importación de urea de Bolivia no 
satisfarán las necesidades. 

Frente a estos factores de crisis, 
América Latina está despatarrada 
en la parálisis e inercia completa. No 
puede ser una pieza decisiva, pero sí 
puede promover —cohesionada— que 
actores como UE, China o Turquía  jue-
guen un papel más activo y efectivo. 
Apuntando a negociaciones en serio 
entre Ucrania y Rusia. Para lograr un 
alto al fuego, primero, y luego acuer-
dos de fondo. América Latina podría 
tener una voz unida y sonora en esto.

dimensión que están en pleno desa-
rrollo, con Convención Constitucio-
nal  y todo. 

Dos años después, sonó la campa-
ña en Colombia, en protesta atizada 
por los efectos de la pandemia. El pro-
longado paro impactó severamente 
no solo en la economía colombiana, 
generando una pérdida de más de 
US$ 3,500 millones, sino con al me-
nos 28 muertos de acuerdo al informe 
de la ONU. También aceleró el debi-
litamiento del gobierno de Duque y 
una reorientación política que pone 
a Gustavo Petro más cerca que antes 
de la posibilidad de ganar en las pre-
sidenciales del próximo 29 de mayo.

Detrás de estos estallidos y en su 
desarrollo está la emergencia de una 
clase media —más amplia y con no-
ción de derechos— que creció en la 
primera década de este siglo y que se 
quiere hacer oír al sentirse amena-
zada. Como lo ha estudiado en pro-
fundidad Francis Fukuyama, ejerce 

Diego
García-Sayán

atando cabos

“Detrás de estos 
estallidos y en su 
desarrollo está la 
emergencia de una 
clase media —más 
amplia y con noción 
de derechos— que 
creció en la primera 
década de este siglo...”. 

Columnista invitada

“Todo beneficio 
tributario termina 
siendo un costo para 
el Estado que será 
trasladado finalmente 
a los ciudadanos a 
través de impuestos 
en otros productos 
o servicios, creando 
una afectación 
posterior”.

Angie
Higuchi (*)

T
odo gobierno debe tomar 
incentivos temporales ante 
una crisis. Sin embargo, es-
tas regulaciones tienen que 
ser bien analizadas para es-

timar su impacto y efectividad a priori. 
En nuestro país, el ministro de Eco-
nomía anunció que el Gobierno pre-
sentará al Congreso un proyecto de ley 
para exonerar —de forma temporal— a 
los productos alimenticios de primera 
necesidad como el pollo, huevo, fideos 
y harinas del impuesto general a las 
ventas (IGV). Esto como respuesta al 
paro y protestas que se están dando 
en diferentes zonas de nuestro país. A 
simple vista, esta exoneración parece 
adecuada. Sin embargo, no lo es tanto 
si se analiza la medida a profundidad.

En principio, no existe un análisis 

Exoneración del IGV sin análisis

exhaustivo a partir de data pasada que 
permita conocer cuáles son los efectos 
de la exoneración de impuestos sobre 
el bienestar de los agricultores. Según 
Malaspina Chuque (2018), toda exone-
ración que tiene una incidencia eco-
nómica tiene un doble perjuicio, tanto 
en el vendedor como en el comprador. 
El productor agrario se verá afectado 
por la falta de uso del crédito fiscal de 
todos los insumos y adquisiciones que 
han sido necesarias para producir ese 
producto comestible. Estos costos no 
desaparecerán con la exoneración 
del IGV, y serán trasladados al precio 
final. Esto implica que el productor 
para que se mantenga en el mercado 
va a tener que reducir sus márgenes 
de ganancia. Si intenta mantener la 
rentabilidad previa a la exoneración, 
el precio será poco competitivo en el 
mercado. Todos los productos tienen 
una cadena de producción con varios 
eslabones por detrás. Esto hace com-
plicado conocer el efecto final de esta 
exoneración sobre el bienestar de los 

Todo beneficio tributario termina 
siendo un costo para el Estado que 
será trasladado finalmente a los ciuda-
danos a través de impuestos en otros 
productos o servicios, creando una 
afectación posterior. Por todo esto, 
estar exonerado del IGV es una des-
ventaja, pues se pierde la neutralidad 
del impuesto que debería recuperarse 
a través del precio, generando una dis-
torsión en el sistema. Es necesario que 
el Estado forme un equipo multidisci-
plinario que pueda hacer un análisis 
exhaustivo de la situación evaluando 
los efectos de las medidas para paliar 
la crisis económica y su impacto en 
la canasta básica, de tal forma que no 
solo se tenga una intención de benefi-
ciar a unos —a los consumidores en un 
corto plazo— y no a otros —los produc-
tores—, sino que contemple a todos los 
peruanos en su totalidad.

(*) Profesora e Investigadora de 
Administración de la Universidad 
del Pacífico.

Claro y directo

Augusto
Álvarez Rodrich
alvarez.rodrich@glr.pe

P
edro Castillo recordará el 5 
de abril como su día fatal en 
el que se aceleró la cuenta 
regresiva del final prematu-
ro de su presidencia debido a 

que se desnudó plenamente su propia 
torpeza para dirigir el país, así como 
para rodearse de un equipo básico para 
organizar decisiones elementales.

Su gobierno iba mal en los primeros 
seis meses, por un sistema de toma de 
indecisiones y una plaga de contradic-
ciones, que lo acercaban al ridículo, 
pero los últimos dos meses llevaron su 
presidencia al delirium tremens.

La decadencia empezó a fines de 
enero, cuando reconoció en las entre-
vistas, con orgullo, que no estaba pre-
parado para gobernar, algo celebrado 
por la intelectualidad de izquierda 
como si Castillo fuese ‘el cantor de Amé-
rica autóctono y salvaje’ no contactado 
y sin contaminación del sistema.

Y en los dos meses siguientes, Casti-
llo demostró que, en efecto, no estaba 
preparado, al nombrar al gabinete bre-
vísimo de Héctor Valer y, luego, al peor 
de todos, el de ese saltimbanqui aloca-
do que es el premier Aníbal Torres.

El suicidio político online que Casti-
llo inició el 24 de enero en CNN lo culmi-
nó en TV Perú el 5 de abril al anunciar 
a medianoche un toque de queda con 
dos horas de anticipación, indignan-
do a la gente para tomar las calles de la 
capital y decirle al presidente que no 
lo respeta y se justifica desobedecerlo.

La comparsa fue un ministro de 
defensa que saludó que solo hubiera 
cuatro muertos, un ministro de justicia 
que dijo que nadie muere por no comer 
un día, y un locuaz premier para quien 
el problema es una policía deficiente.

Pero pensar que cambiar de gabi-
nete ayudaría, como se planea hoy en 
palacio, ya no sirve: nadie capaz  acep-
taría ser ministro de este manicomio, 
y ya se perdió la esperanza de que Cas-
tillo pueda elegir un buen equipo.

Pues el problema es Castillo. Sus 
desatinos han hecho crecer en el país 
la convicción de que él debe irse lo 
antes posible, acaso contando mal la 
historia del niño que llevaba un pollo 
a la espalda y que nadie entendió, pero 
que ahora puede empezar a compren-
derse cuando el presidente corre por el 
país como pollo sin cabeza, rumbo al 
final prematuro de su gobierno. Puede 
ocurrir en dos semanas, o antes de fin 
de año, pero esto, así, ya no dura más.

Pedro corre 
como pollo 
sin cabeza 

El colapso de la presidencia de 
Castillo lo pone en recta final.
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